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IU ~h.' ll ·~n. rnn~.: irJimenLC l'Un Ja CfL'Jt:tÓn 
<.k l.t L'ni' cr,tJau tk Nariño \ al~una!'-- ~ 

rL'fun11a" auntJ!ll:-lrati' a . . puL':-. lo:- c~

lucfl<'"- "e pierden en mcJio uc l:.t p<.l li 
lllJULTÍa ~ la corTurción. Como conse
cuL'ncJa. :'\'ariño 4ueu:1 marg inada de 
tmron:.tnte" proyecto~ Je infrac~tructu 

ra. 1 a ll'" cu m o fcrroc arri k:--,. '-. :liTCtcra :-
y nan:gac i6n a ,·apor. yue bu~t:'an prin
c Jpalmenh.~ facilitar las exrort ac i onc~ y 

en panicu lar la:- tk café. La rnargina-
' litJad ~ el atraso -..e <.Jejan \'Cf en el he

cho in' erosími l de que Pa~ to in1porte 
en 1932 nHh de medio millón de peso~ 
en lcxti lc~ desde e l Ecuador. No ob.
tantc c~to. se notan lentas tran~forma

cione'). ta les como el inicio del sistema 
hancario : un len to despegue hacia las 
indust ri a-.. de alimentos y bebidas. aun
que ~e sigue notando la fucr1.a de la 
hacienda tradiciona l y de l a~ pequeñas 
tie n da~ minori s ta~. Igualmen te, ~e im
pone el ~umini s tro de harina de trigo a 
la~ fáhrica.., de Cali como la acti\'idad 
económica preponderante. 

E.- imcrc~ante et e~ tudio de los pri
meros empresari os moderni zadores 
pastusos. quienes se \'Íeron estimulados 
por dos hechos conexos: la guerra con 
el Perú y la ape rtura de la carrete ra ha
e ia Popayán. que saca a la región de su 
tradicional ais lamiento. La acti vidad de 
estos empresario~ convierte a Pasto en 
un centro de atracción de población que 
se v~ e~ ti mulado por los efectos de va
rio~ tcrrc rnotos que destruyeron algu
nos puchlos en 1935 y 1936. Lgualmen
tc. Túqucrres e Ipiales se convi rtieron 
en polo~ de atracción ~ubregi onal e ini 
ciaron un acelerado proceso de reor
denamienw territorial que llevó a la di-
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!--Olución de h)S resguardos y ;1! creci
mi~nto de la~ <.:i udatk~ comerc iales a 
'-·u,·o al rededor gi ra 1:1 ,·ida de los otros . ~ 

pucblt):'i. 

ALONSO Y ALENC'IA LLANO 

l..kpanamc-nw Jc H iswna. 

Univer~iJad dd Valle 

al \'aJen~· CQ-1 m a fa Id a. un i \'a lle .cdu .L' O 

Los comuneros 
en resumen 

La rebelión dt• los comuneros 
A1ario A g11ilen.t Petia 

Editorial Panamericana. Bogot<l . 19c.)R. 
~ 

9() r ágs. 

En 178 1. en lo que es ahora el dcparta
m'-·nto de Santant.ler. un ejé rc ito t.l c 
aproxin1adamente ve inte n1il hombres 
se organizó con e l fin de movilizarse 

~ 

hasta la ciudad de Santafé. Dicha orga-.... 
niLación y mo,·ilización fue bautizada 
como la rebelión de los comuneros. 

La histori a de nues tro país no ha 
dejado de recordar ese epi odio. que 
sign ificó para muchos el comienzo de 
la gesta libertadora. que tcnninó de 
lucharse e l 7 de agosto de 18 19, con la 
derrota de los españoles. Para muchos 
o u os e~ digna de recordar~e por la ma
nera corno fin almente fuera castigada 
por las autoridades españolas. Pocos 
ignoran el castigo que recibió José An
tonio Galán. quien to1nó parte en la re
bcl ión pero no fonnó pan e de los fir
man tes de las · ·capitulac i one~ ''. 

Mario Aguilera Peña. hi~ tor.iador y 
pro fe, or de la Uni versidad Nacional de 
Colombia, es el autor de La rebelión 
de los comuneros, un cuadernillo dedi
cado a este acontecimiento de nuestra 
his toria. Nunca es suficiente una publi
cación más para refrescar la memoria 
de un paL olvidad izo como el nuestro. 
Incluso. un texto sobre levantamientos 
en contra de las insti tuciones, como lo 
que fue definitivamente el acontecimien
to de lo. comuneros. de seguro mostra
rá más de una correspondencia con el 
presente sangriento que vi viJnos. y no 
dejará de impresionar, por indicamos lo 
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poco qut' ht: m os a\'<.Ulz.ado en los tcn·c
nos de la paz. desde ese entonces. 

El folleto no se ocupa solamente de 
relatar lo que ac,.)nleció . Tamhi~n se 
incluye una breve sección de pregun
tas al final de cada capitulo. lo lJLIC le 
da un enfoque bastante Jidáctico. El 
texto. en t.k finiti \'a, está dirigido a un ... 
ptíblico estudianti l no especia lizado. La 
finalidad es, sin duda. dar a conocer el 
suceso dentro de cierto rnarco históri 
co-gcogn\ti co. 

Agui le ra Peña organizó su libro de 
una manera clara y eficaz. Primero nos 
hahl a de la situac ión de la colonia es
pañola en ese entonces. Menciona. así. 
e l conjunto de reformas que la corona 
implantó en la segunda mi tad del si
glo XV III ; reformas relacionadas con 
la organi¿ación política y con los im
pue. tos. Se crearon nuevas contribu
ciones al gobierno, además de que se 
aumentaron algunas de las antes ex is
tentes. La consecuencia direc ta e in
mediata de dicha situación fue la su
bida de los prec ios de los productos. 
Así, los afectados eran los consumi
dores, aunque los co1n erciantes tam
poco se libraron de paga r las con. e
cuencias de la reforma. 

Un hecho que tarnpoco pasa por alto 
Aguilera Peña, y que posiblemente está 
directamente conectado con esta nueva 
política colonial. son los Jevantamien
los que se produjeron en otras provin
cias de la América española. 

En lapso muy cortos de ti empo 
hubo manifestaciones de inconformi
dad en la Capitanía General de Vene
zuela, la Audiencia de Quito, el Virrei
nato del Perú y el Virreinato del Río de 
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la Plata. En el ambiente se respiraba un 
aire de inquietud. 

Las reformas borbónicas. que traían 
claramente la convenienc ia a la corona 
española, fueron impuestas en una Nue
va Granada distinta. A finales del s iglo 
XVIII esta colonia vivía . erias tensio
nes y conflictos imposib les de seguir 
pasando por alto . 

Para el autor, dicha situación, conju
gada con las que mencionamos anterior
mente, conformaba la situación perfec
ta para que se diera una manifestac ión 
masiva de inconformismo. Así conclu
ye el primer capítulo, dedicado a anali
zar la situac ión de la América española 
a finales del siglo XVIII. Después de 
este capítulo viene un pequeño recua
dro con tres preguntas que invitan al 
análisis de la lectura y que no se some
ten únicamente al régimen de la acu
mulación de datos. 

Más adelante se continúa concreta
mente con Ja organización y la propues
ta del común. Las protestas se inicia
ron en la provincia del Socorro, en los 
pueblos de Mogotes y Simacota, cuan
do se dictó una nueva medida referida 
al cultivo del tabaco. Así, el 16 de mar
zo de 178 1 un grupo de unas dos mil 
personas interrumpió la calma de los 
socorranos. Según Aguilera, los ante
cedentes que alimentaron la situación 
de rebe lió n en la Nueva Granada. no 
sólo fueron los impuestos. Para é l, el 
incremento demográfico, que significó 
una mayor demanda de alimentos y, por 
ende, un aumento de precios, j unto con 
una hambruna que padeció la provin
c ia en 1776 y una peste de viruela que 
mató a seis mil personas, fueron razo-
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nes adicionales para que la provincia 
del Socorro protestara como lo hizo. 

Las protestas crecen. Lo que hoy son 
Cundinamarca y Boyacá se unen a las 
manifestaciones. Se muestra cómo las 
protestas son ciertamente planeadas. Se 
di eron alianzas entre los di stintos sec
tores sociales. Así, la elite crioll a y la 
población mesti za se unen y organizan, 
para asegurar el éxito. 

La Iglesia toma parte. Debe intentar 
diluir las muchedumbres, organizando 
misas y procesiones. Igualmente hubo 
amenazas de excomunión. Los activis
tas optaron por obedecer a ambos: a 
Dios y la rebelión. En algunos casos se 
dividi e ro n. Unos as is ti e ron a mi sa 
mientras otros reclamaban . En o tros 
casos, se visitaba e l templo y después 
se co ntinuaba la organización rebe lde. 

Paradójicamente, fue un fra ile e l 
encargado de redactar e l programa po
lítico de La rebelión: fray C iriaco de 
Archila, j unto con el marqués de San 
Jorge . El documento reunía nueve pun
tos que incluían reivindicaciones socia
les y políticas. 

Entre lo organizadores de l movi
mie nto se cuenta a Juan Franc isco 
Berbeo, Antonio Monsalve, Francisco 
Rosillo y varias familias nobles de l 
Socorro. Igualmente, miembros pres
tantes de la sociedad santafereña los 
apoyaron secretamente. 

Así mismo, se sumaron muc hos 
blancos pobres y mestizos que confor
maban la capa de los plebeyos. inferio
res en estatus social. José Anto nio Ga
lán era uno de estos mestizos. 

El 18 de abril de 178 1 se proclam.a
ron los jefes de l común. Enlre e llos es-
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taban Juan Francisco Berbeo, Antonio 
Monsalve y Francisco Rosillo. Después 
de esto, se constitu yó un ejérc ito cuya 
finalidad era ava nzar hasta Santafé. 

Posterio rmente, viene e l capítu lo 
dedicado a los conflic tos que dieron al 
traste con la movilización hac ia la ca
pital y la negoc iación de las capitula
ciones, nombre que se le d io al docu
mento firmado por los diri gentes de la 
revue lta. All í se reí vindicaban ciertos 
derechos de la población, además de 
que se frenaban las reformas reciente
mente impuestas por la corona. 

Se re latan las primeras victorias que 
logró el ejército del común, e l recorri
do que siguió y las poblac iones que lo
gró sumar a su revuelta. 

Sin embargo, poco después o aJ mis
mo tiempo, se comenzaron a presentar 
los pri1neros conflictos de intereses en
tre los grupos que constitu ían la rebe
lión. Para muchos era conveniente con
se rvar e l orden socia l es tab lec ido , 
mientras otros estaban interesados en 
que se efectuaran cambios en ese or
den. De esta forma, cada grupo comen
zó a luchar por sus propios intereses, y 
la rebelión perdió unidad . 

C uando el ejército de l común avan
za hasta Nernocón, dec ide comenzar a 
negociar las capitulac iones. La divi
s ió n los debili taba. Se redactó, firmó 
y aprobó un documento . Así mismo, 
se juró su cumplimiento. Algunas ho
ras más ta rde la Junta S upe rior de 
Santafé negó lo que se había pactado. 
Pero ya era muy tarde. Muchas reivin
dicaciones dejaron de ser incluidas en 
el documento fi nal. Sólo respetaba la 
voluntad de los negociadores. 

José Antonio Galán fue uno de Los 
que no tomaron parte en esas negocia
ciones. Él estaba cumpliendo una or
den encom endada por e l ejército del 
común. Después de cumpLir su misión, 
comienza una campana de agitación por 
algunos pueblos. Visita a Guaduas y 
Mariquita. Intenta llegar a Honda cuan
do conoce e l texto de las capitulacio
nes. El ataque es contenido por las fuer
zas realistas . Su rebehón se expande 
enormemente por donde pa a , como 
también por otras zonas más lejanas. El 
ambiente se convuls iona. 

Aprovechando el inconfonnistno por 
las capitulaciones, Galán decide avan
zar hacia Santafé. El arLobi ·po de So-
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L' l,.'rro ncgncia l:nn Galán. Le pide un 
me-. de plal<.) para interceder por c..' l. 

Si n emharg( ' . e-.. LraiciL)nado por el 
ar 1ohispo y puesto preso. La~ a(·usac io
nc' i nlerpuc~tJs en su contra lo h,h.·cn 
merecedor de la pena de muerte . E~ ejc
cu Lado en la rtan.t rna yor de Santafé. e 1 

1°. de febrero de 1 7 ~::! . Además 'e le 
dc-..c uarlÍ ZÓ y SU' miembros fueron ex -
hihido:-. t; n vario!-. Jugare. del Nuevo 

~ 

Rci no. como ese a mio. 
El libro está acompañado. al tina!. 

por una crono logía que incluye la s i
tuación de América. el mundo y la Nue
va Granada en ese momento. en re la
c ión con la rehclión comunt::ra . Ade rn¿b 
'-'C suma el documento de las capitula
c iones. j unto con la bibliografía utili 
zada por el autor. 

A LC IDES V ELASQl iEZ 

Enfermarse 
en Cartagena 

Salud, <:ultura y sociedad. Ca rtag-ena d e 
Indias. 
siglos XVI~· XVII 
./airo Solano Alon.vo 
rondo tlc Pu hl1cacione~ Univer:-.ida<J del 

Atlántico. cokc<.: ió n de C ie nc ias Sociales 
Rodrigo Noguera Barrencche. 
Ban·anquilla. 1998. 365 págs. 

Actualmente se vive en nues tro país 
u na reac t i ,·ac ió n de las publicaciones 
uni versi tarias que ha posibilitado la di 
fu sión de la más rec iente producción 
lite raria y c ientífi ca en dj vcrsos cam
pos del saber. Grac ia. a ello es tá en 
ci rcu lac ión desde hace un par de año. 
un libro que ll ena un vac ío en el cono
c1 miento de nuestra hi storia regional. 
El sociólogo barranquil lc ro Jai ro So
lano Alonso incursiona en un aspec to 
de nuestro pasado que. au nque funda
menta l en la comprensión de lo. fac
tores del de:-.arrollo de las c iudades en 
e l período colonia l. ha s ido tradic io
nalmente dejado de lado por los inves
t i }.!adores . La h i st oriogra fía económi-
~ '-' 

ca ) ~ocia !. que solamente tenía en 
cuenta los datos econó rníco. de la pro
ducción. las c ifras de población y a l-
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gunos fa~ t r,rc:-. políticos y so~ ialcs r~-

1 :.K ionndt)s con las elite~. se ha comen
lado a cnriqucrl'r mediante la incor
poración de nue\'a~ miradas sobre el 
conjumo de la vida urba11a . Ahora se 
tienen en cuenta lo_ hechos de cien
L·ia . los discursos y las prácticas médi 
ca:-. que de a lguna n1ancra se me/c ia
ban con las ad ministraciones locales 
u~ l poder colon ial. cumpliendo una 
funl·ión reguladora de la . ocicdad . La ..._ 

lucha por e l conoc inliento de las en
fermedades. la atenc ión de las t: pide
mi as y todas las forma. de la terapéu
tica ctnpírica o ciencífica forman parte 
de nuestra hi storia gracias a trahajos 

, -como este que re senamos. 
En 365 páginas. Solano A l o n ~o 

n1ucstra un panoran1a amplio de la his
toria de Canagena en relac ión con las 
condiciones sociales y culturales de las 
prácticas médica . . aportando a las in
vestigaciones sobre hi storia de la salud 

'-

en la Cartagena colonial. 

En un amplio contexto históri co, los 
. iglos XVI y XVII se cargan de conte
nido co n e l aná li s is de e le me ntos 
socioantropológicos y culturales. El 
favor de los comerciantes cartageneros 
a las ciencias , el problema de la educa
ción en Cartagena, el inventario de en
fennedade. e instituc iones hospitala
ri as. la. teoría. médicas, la medicina 
españo la de los siglos XVI y XVII en 
América y la presencia de tres protago
nistas del arte de curar, que actuaron en 
Cartagena de Indias: Juan Méndez Nie
to, Pedro López de León y Pedro Claver, 
son los hechos fundamentales de los que 
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se ocupa el autor. Solano Alonso dice 
que " no hay nada m~\s diáfano y fide
digno pn.rn conocer el estado de In salud 
en Cartugcnn de India~ que la sucesión 
de ca~os en que intervienen los m~dicos 
Lópc1. de Le6n y Méndcz Nieto. así 
t:omo los hecho~ relati vos a la obrn de 
Pedro C'laver en Cartagenn" . .... 

En Salud, cultura Y sociedad. Carta-
gt?na d e Indias. siglos XVI y XVII se 
logra el rescate de dos textos descono
c idos por In hi storiografía en Colonl
bia. esc ritos a comienzos y finales del 
siglo XVII. En primer lugar. un libro 
cuyo título con1plcto ilustra e l conteni
do mismo de la obra: l)iscursos medi
cinales compuestos por l)l licenciado 
Juan Ménde- Nieto. que tratan de las 
mara,·il/osas curas y sucesos que Dios 
nuestro seíior ha querido obrar por sus 
manos en cincuenta años que a que cura. 
ansí en Espmio como en Isla Espaí'iola 
y Reino de Tierra Firme, donde a resi
dido lo más del tiempo; de las cuales 
resulta mucha gloria y alaban~as al mis
modios que la obró y no poco provecho 
o los próximos, mayormente a los que 
prc~fésan y ejercitan el arte médica. si 
con atención y ánimo benévolo fueren 
leídos. Escritos en Cartagen.a Indiana 
aí1o de 1607. v de edad del autor 76. a 

¡?, loria y honra de Dios nuestro Seíior y 
por aprovechar a sus próx imos. ~m re
partidos en tres libros: en el primero se 
escribe lo sucedido en Espai'ia, el segun
do trata de los sucesos de la Isla Espa
ñola; y el tercero del Reino de Tt.erra 
Firme. Diri~ido al Licenciado Alonso 
Ma/donado, oidor del Consejo de Indias 
del Rey Nuestro Sefw1: El segundo li
bro. con título igualmente ilustrativo. es: 
Práctica y teórica de Las apostemas en 
general, questión y prácticas de cirugía, 
de heridas Llagas y otras cosa.,· nuevas y 
pa11iculares. Agora nuevam ente se lwn 
añadido los instrumentos ferrales que 
sirven al uso de La cirugía l ... ] compuesto 
por el licenciado Pedro López de León. 
cirujano en la Ciudad de Cartagena de 
Indias, Calatayud, por Christóbal 
Gálvez. 1685. 

Los Discursos m edicinales de Mén
dez Nieto constituyen un importante 
material documental de primera mano 
en el que se pueden apreciar la experien
cia de la enfermedad y las curaciones que 
a finales del siglo XVI vivían los habi
tantes de Cartagena. Muestra una sacie-
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